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Reseña conferencia “Cuerpo a cuerpo entre el libro y el bebé: la lectura como intuición”:

La conferencia “Cuerpo a cuerpo entre el libro y el bebé: la lectura como intuición”, presentada por María Emilia López y acompañada por Adolfo Córdova, ofrece una reflexión profunda sobre la relación entre los bebés y los libros, abordándola desde una perspectiva corporal, afectiva y estética. Desde el inicio, López propone que la lectura en la primera infancia no puede reducirse a una práctica intelectual ni a una preparación para la alfabetización convencional. Por el contrario, se trata de una experiencia corporal donde el libro y el bebé se encuentran “cuerpo a cuerpo”, generando un espacio sensorial y emocional que antecede y sostiene el pensamiento. Esta idea central rompe con la visión tradicional de la lectura como un mero acto cognitivo y la sitúa en el terreno de la sensorialidad, la intuición y la relación con el otro.
López muestra cómo el bebé “piensa con el cuerpo”, y cómo su aproximación al libro (morderlo, golpearlo, hojearlo, agitarlo) es una forma legítima y compleja de lectura. En estas interacciones, el bebé no solo está explorando un objeto, sino organizando su experiencia y elaborando sentidos. Este planteamiento dialoga directamente con los enfoques contemporáneos de la construcción sensible, que entienden la corporalidad como parte esencial del desarrollo subjetivo. Desde aquí, la lectura no es únicamente una actividad lingüística, sino un espacio en el que confluyen las sensaciones, las emociones y los primeros modos de habitar el mundo. López insiste en que el libro es un mediador sensible que acompaña el desarrollo perceptivo y afectivo del bebé, facilitando su entrada a la cultura desde una vivencia encarnada.
Uno de los aportes más contundentes de la conferencia es su crítica a la idea simplificada de que los “buenos libros” para bebés son únicamente los de cartón resistente o materiales indestructibles. Si bien López reconoce que estos libros pueden ser útiles, aclara que lo verdaderamente importante es la calidad estética y simbólica del libro: su capacidad para generar sorpresa cognitiva, ofrecer ficciones significativas, habilitar preguntas, expandir el lenguaje y entrar en diálogo con la sensibilidad del niño. Ella sostiene que los bebés no necesitan productos simplificados, sino obras con potencia narrativa y visual que les permitan nutrir su imaginación y construir formas tempranas de pensamiento. Esta afirmación es especialmente importante para la formación en humanidades y educación, pues señala la responsabilidad de ofrecer a la infancia materiales culturales de calidad y de confiar en su capacidad de interpretar y crear.
En este punto, López introduce una idea esencial para cualquier enfoque pedagógico basado en lo sensible: la lectura como vínculo. Leer con un bebé no es solamente leerle un texto, sino sostenerlo, acompañarlo, prestar el cuerpo para regular su atención y sus emociones. Surge así el concepto de “lecturar”, un término que propone para describir el acto de leer desde el afecto, la presencia y la escucha. Lecturar implica acompasar la voz a los ritmos del bebé, detenerse cuando él lo pide, dejar que explore el libro a su manera y permitir que la lectura sea un espacio de encuentro. Este planteamiento subraya que la mediación adulta no es transmisión de contenidos, sino creación de un clima emocional y estético donde el bebé pueda desplegar su sensibilidad y construir sentido desde su propio modo de estar en el mundo.
Además de su dimensión estética y vincular, la conferencia plantea una mirada política. López insiste en reconocer al bebé como ciudadano cultural, con derecho a acceder a libros, a experiencias de lectura de calidad y a espacios donde se respete su subjetividad. Esta perspectiva, alineada con los estudios contemporáneos sobre infancia, pone en el centro la responsabilidad del Estado, las instituciones educativas y las familias en garantizar entornos ricos en lenguaje, imágenes y literatura. Desde la construcción sensible, esta postura adquiere un valor especial: la cultura no se “entrega” a la infancia, sino que se construye con ella en una relación horizontal donde su modo de leer el mundo es valorado y tomado en serio.
López también problematiza el rol de las pantallas en la vida temprana. Sin demonizarlas, señala que la lectura en dispositivos digitales tiende a desplazar el cuerpo, la voz y la presencia del adulto, elementos fundamentales para que el bebé pueda construir una relación sensible con el lenguaje y con los libros. Frente a una cultura acelerada y mediada por lo visual instantáneo, la lectura compartida aparece como un acto de resistencia: un espacio donde el tiempo se desacelera, la atención se cultiva y el vínculo se vuelve el centro de la experiencia. Este planteamiento invita a reflexionar sobre cómo, desde la pedagogía, es necesario defender prácticas que promuevan la sensibilidad, la corporalidad y la presencia.
En conjunto, la conferencia ofrece una visión amplia, sensible y profundamente humana de la lectura en la primera infancia. A través del cuerpo, la intuición y la relación con un otro significativo, los bebés construyen mundo, organizan su experiencia y se abren a la cultura. López nos recuerda que los niños “leen” antes de saber leer, y que lo hacen desde gestos, miradas, sonidos y movimientos que también son modos de pensamiento. Para quienes se forman en humanidades, educación y construcción sensible, esta conferencia es una invitación a mirar la lectura no como una habilidad, sino como un encuentro que transforma subjetividades y abre posibilidades estéticas y afectivas. Leer con bebés, en este sentido, es un acto que sostiene la vida sensible y amplía las formas de habitar el mundo.
